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INTRODUCCIóN

El área ocupada por la presente Hoja pertenece en su totalidad a la provincia de
Tarragona, estando situada en el centro de la misma.

Tratar de resolver los problemas geológicos, tanto estratigráficos como tectánicos,
dentro de¡ reducido marco geográfico era bastante difícil, por lo que necesaria-
mente hemos tenido que recurrir al conocimiento regional, viéndonos obligados a
abandonar nuestra zona, introduciendo toponimios geográficos correspondientes a
regiones vecinas, a pesar de que, en esta Memoria resumen, el planteamiento geo-
lógico en general será tratado limitándonos en lo posible al área cartografiada.

Geológicamente, nuestra Hoja está enmarcada dentro de la unidad «Cadenas
Costero-Catalanas», pudiendo distinguir en ella dos unidades estructurales bien
distintas: el Macizo de¡ Priorato (que comprende los afloramientos mesozoicos,
paleozoicos y de rocas plutónicas), situado al NO, y la depresión Reus-Valis, que
constituiría el resto de la zona emergida, cubierta totalmente por depósitos de edad
cuaternaria.

En cuanto a bibliografía, son tan numerosas las citas existentes sobre la región que
sería interminable enumerarlas. Caben destacar, además de las Tesis Doctorales,
los trabajos inéditos de Compañías Petroleras que, aportando continuos datos,
están llevando a un conocimiento cada vez más preciso de la región.

Con esta Memoria no intentamos haber resuelto los problemas existentes, sin
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embargo, esperamos que un nuevo impulso investigador perfile con más exactitud
las hipótesis planteadas.

Por último, queremos anotar que consideramos a Wenceslao MARTNEZ como
coautor de la Hoja, por haber tomado como dato de partida su cartografía previa,
junto con sus aportaciones a la concepción tectónica y paleogeográfica de la zona.

1 ESTRATIGRAFíA

La diversidad de materiales que afloran en la Hoja de Hospitalet M Infante es algo
reducida. Dentro de ella podemos diferenciar dos conjuntos:

La serie mesozoica, representada por materiales que van desde el Lías hasta el
Cretácico Inferior inclusive. Este conjunto no presenta en su parte inferior condi-
ciones adecuadas para el levantamiento de series en la zona, por lo que su estu-
dio se ha hecho en la vecina Hoja de Reus, en situación próxima al borde sep-
tentrional de la Hoja de Hospitalet, siendo posteriormente completado por series
de¡ Cretácico Inferior en la propia Hoja.

Recubrimiento importante de materiales detríticos cuaternarios. Se superponen
a los afloramientos mesozoicos, así como a los probables terciarios que existie-
ran en el extremo NE de la zona estudiada, que supondrían una continuación de
los que rellenan la fosa de Reus Valls.

Es de destacar, en comparación con e¡ resto de las Hojas que engloban las
Cordilleras Catalanas, la ausencia de afloramientos triásicos y terciarios.

1.1 JURÁSICO

Es sin duda el que está más ampliamente representado; sin embargo, el nivel más
bajo diferenciado en otras Hojas no llega a aflorar aquí. Para dar una idea más
completa de la estratigrafía describiremos todos los materiales depositados duran-
te esta época incluyendo el nivel inferior no aflorante. En contraposición, es en esta
zona donde hemos obtenido un mejor levantamiento de los depósitos finijurásicos.
La continuidad litológica de estos con relación al Cretácico y la ausencia de dife-
rencias apreciables geomorfológicas nos han inducido a la cartografía conjunta M
Cretácico Inferior con el Jurásico termina¡, por tanto su descripción la incluiremos
en un mismo apartado.

Es ésta un área donde los sedimentos se presentan con mayor espesor y suponen
una zona subsidente. La continuidad de sus materiales hacia el Norte, fuera ya de
los límites de la Hoja, se ve truncada por fenómenos tectónicos que impiden un
estudio detallado de su evolución. Sin embargo, otros datos de ámbito regional han
permitido un mejor conocimiento. Dado que las condiciones de estudio para el Lías
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y Dogger se presentan mejor en la Hoja de Reus, haremos continuamente alusión
a los datos obtenidos en ella.

1.1.1 Lías

Constituye un paquete fundamentalmente dolomítico, al menos en su base. Se han
distinguido tres miembros, que presentan una gran continuidad lateral. Su descrip-
ción, de más antiguo a más moderno, es la siguiente:

1.1.1.1 Lías 1

Formado por dolomías generalmente de grano fino, que a veces presentan fantas-
mas de calcarenitas. Su color es gris claro y se encuentran dispuestas en estratos
cuyo espesor es menor de 1 m. La potencia de este nivel oscila entre 20 y 50 m.

Son frecuentes los «ripples» y las laminaciones cruzadas, así como la existencia
de intraciastos, sobre todo en su base. La observación de este nivel a veces es difí-
cil, porque está recubierto de derrubios de ladera y su contacto con el Keuper se
encuentra muchas veces mecanizado. Su datación se ha hecho por posición estra-
tigráfica sobre el Keuper, pero no se han reunido pruebas paleontológicas que con-
firmen su edad. Marca el comienzo de un nuevo ciclo transgresivo.

1.1.1.2 Lías 2(J1,-12)

Posee una típica litofacies, estando constituido fundamentalmente por una brecha
dolomítica rosada de grano grueso, fácilmente identificable por su color. Es el tramo
de mayor espesor de¡ Lías y su potencia, aunque variable, oscila entre 170 y 220
m., disminuyendo su espesor hacia el NE (La Musara, Hoja de Valis). Esta brecha
incluye a veces, sobre todo en la parte inferior, elementos dolomíticos de niveles
triásicos, mientras que en otras ocasiones es realmente una brecha intraformacio-
nal. A veces es frecuente encontrar niveles de dolomía fina intercalados, bien estra-
tificados, en contraposición con el resto que presenta una estratificación masiva. La
interpretación de este nivel es un tanto enigmática. Cuando la brecha es poligéni-
ca podemos deducir una gran energía en el medio de transporte, habiéndose inter-
pretado incluso como depósitos resultantes de deslizamlentos de ladera. De cual-
quier forma la escasa redondez de sus componentes, así como la distribución
caótica de los mismos, nos indican un transporte corto.

No se ha encontrado fauna alguna y su datación se ha hecho por la posición estra-
tigráfica respecto a los materiales suprayacentes e inferiores.

1, 1 - 3 Lías 3 U,

Superponiéndose a los niveles anteriores y en perfecta continuidad se observa una
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serie de calizas micríticas, en su parte inferior, de color beige claro a blanquecinas,
con una potencia que oscila entre 15 y 70 m. Presentan una dolomitización irregu-
lar en su contacto inferior con el miembro bréchico (J11-12)- que a veces alcanza a
todo este tramo calcáreo, conservándose en muchos casos los moldes de su
fauna.

En su contacto con el nivel inferior aparecen unas calizas micríticas claras en las
que se observan algunos foraminíferos difíciles de identificar. En posición superior
aparecen unas calcarenitas gravelosas, oolíticas, en las que no es difícil encontrar
secciones de Lamelibranquios y Gasterópodos. Poco a poco se van cargando en
margas y elementos piritosos, apareciendo juntas margosas que aumentan de
espesor hasta llegar a ser verdaderas intercalaciones de margas entre calizas mar-
gosas con niveles calcareníticos.

Este último tramo pierde su carácter margoso cuando nos desplazamos hacia el
Norte; igualmente su potencia también disminuye en el mismo sentido, llegando a
constituir un paquete de calizas blanquecinas micríticas con esporádicas pasadas
de calcarenita oolítica.

Este nivel se caracteriza también por la abundancia de Braquiópodos, que indican
a veces verdaderas tanatocenosis; también son frecuentes los Equinodermos,
Lamelibranquios y Ammonoideos.

La microfauna encontrada ha sido fundamentalmente:

Lingulina tenera
Glomospira sp.
Dentalina sp.
Lingulina pupa
Saccocoma sp.
Involutina fiassica
Pseudocyclammina

así como Dasycladáceas, Nodosáridos, Radiolarios, Textuláridos, Restos de
Crinoides, etc.

La aparición de:

Lituosepta reconbewsis
Pseudopfenderina butherfini
Glornospira sp.
Pfenderina sp.

nos permitirán incluir este tramo en el Lías Medio a Superior.

R. OROZCO, cuya tesis abarca gran parte de esta Hoja, ha encontrado
Ammonítidos que le han permitido darle la datación de Pliensbachiense Inferior.
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1.1.1.4 Lías-Dogger

Este tránsito está representado por un nivel de condensación que constituye una
capa guía en toda la zona. La potencia es reducida, siendo cuando máximo de
unos 5 m. Su litología está constituida por calizas margosas con puntos piritosos,
presentando en su superficie costras y nódulos ferruginosos. Fenómeno muy
característico es la gran cantidad de oolitos ferruginosos incluidos en su parte
superior. Otra de sus características es la abundancia de fauna, siendo frecuentes
los Ammonites, Braquiópodos y Lamelibranquios.

Entre la fauna recogida se han encontrado:

Bynchonefia sp.
Ctenostreon electra, D'ORB.
Pleurotomaria amaliae, DUM.
Belemnopsis canaliculata, SCHOT.
Bouleiceras vitescens, THEV.
Chondroceras gervíllii, SOW.
Pelekodites peletus, BLICK.
Strenoceras bayocense, DEFR.
Graphoceras concavun, SOW.
Tetrarhynchía tetraedra, SOW.
Waldheimia (ZéitIeria) carinata, LAM.
Pseudodiadema prisciniaciense, COTTEAU.

que datan de¡ Tbarciense al Bajociense. R. OROZCO ha encontrado Ammonites de¡
Tbarciense Superior, por lo que dicho nivel de condensación representa el tránsito
Lías-Dogger.

1.1.2 Dogger (J14.243-')

En perfecta continuidad pasamos a los materiales de¡ Dogger, en los que se pue-
den distinguir claramente dos miembros, si bien su separación cartográfica es dif í-
cil, dado que no presentan apreciables diferencias geomorfológicas.

El miembro inferior está formado por calizas margosas «aboudinadas» con puntos
piritosos y restos carbonosos e intercalaciones de margas gris-azuladas.
Normalmente lo denominamos «Miembro de Cancel] ophycus » por la gran cantidad
de huellas que presentan, si bien éstas pueden aparecer en niveles más inferiores
del Lías. Al microscopio se han observado filamentos aunque no en gran cantidad,
conchas finas de Lamelibranquios, Radiolarios, Lagénidos, Comuspira sp.,
Globochaete sp. y embriones de Arnmonites,

La macrofauna encontrada ha sido:
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Poecitomorphus cycloides, D'ORB.
Macrocephalítis?
Proceritis (Phaulozigzag)
Oppefia subradiata, SOW.
Phaulozigzag phaulomorphus, BUCK.
Planisphinctes planilobus, BUCK.
Parkinsonia parkinsoni, SOW.
Sonninia sowerbyi, MILLER.
Cleistosphinctes cleistus, BUCK.
Teloceras blagdeniZ SOW.
Deucotrastes genicularis, WAAG.
Leptosphinctes sp.
Vermisphinctes sp.
Terebratula sp.
Berbericeras sekikene, ROM.
Spiroceras sp.
S¡em¡radzk¡a aurigera, OPPEL.
Lissoceras sp.

que datan el Bajociense y Bathoniense.

Hacia el NE es afectado este nivel por la dolomitización que a veces llega a domi-
nar en la totalidad. Hacia el Norte yace bajo las facies detríticas de¡ Cretácico
Inferior (Aibiense ?), lo que nos impide precisar su extensión paleogeográfica.

El miembro que denominados «Miembro Filamentos» está formado por calizas
micríticas con algunas pasadas de calcarenitas gravelosas pseudoolíticas y restos
piritosos. Hacia la base son algo margosas; poseen a veces gran cantidad de fila-
mentos alineados y paralelos a la estratificación. En la parte superior aparecen a
veces gruesos romboedros de dolomía y niveles dolomíticos. Este fenómeno se
hace más intenso hacia el NE, llegando a adquirir un carácter dominante. En el
Cabo de Salou este miembro se halla dolomitizado casi en su totalidad.

Al microscopio se observan abundantes filamentos, Comuspira sp., Globochaetes,
Lagénidos, Ostrácodos, Radiolarios, Aptychus, espículas de Espongiarios, etc.

Aunque no poseemos muchos datos sobre su potencia, podemos decir que su
espesor es de 50 m. para el «Miembro Cancellophycus» y de 100 m. para el
«Miembro Filamentos».

1.1.3 Malm (J32.330-3)

A los depósitos precedentes se superpone una serie dolomítica de unos 200 m. de
potencia constituida por dolomías gris claro vacuolares, muy porosas, cuya zona
superior se encuentra frecuentemente karstificada. Morfol ágicamente constituye

8



una gran cornisa de aspecto masivo que domina el N. de la Hoja. Su datación
Kimmeridgiense se basa en su posición estratigráfica, pues los términos inmedia-
tamente superiores han sido datados como portiandienses.

1.2 JURÁSICO-CRETÁCICO INFERIOR (Y33-W,,)

En continuidad con la sedimentación anterior se depositan materiales que indican
condiciones regresivas acusadas, anunciando el fin de¡ Jurásico y la entrada en el
Cretácico. La potencia de las series es ahora bastante reducida en comparación
con las anteriormente descritas. Así, para el Portiandiense-Berriasiense encontra-
mos unos 70 m. e igual orden de magnitud para el Valanginiense. En cuanto al
Barremiense, no hemos encontrado su techo y la potencia encontrada ha sido de
unos 50 m.

Todo este tramo, como ya indicamos anteriormente, ha sido cartografiado conjun-
tamente, dándole una edad desde Portlandiense hasta Barremiense inclusive.

Inmediatamente encima de la dolomía existen una serie de calizas micríticas con
Miliólidos subdesarrollados y pequeños Gasterópodos de concha fina y gran canti-
dad de algas, en especial Dasycladáceas, que se hacen más abundantes hacia la
parte superior. Corresponde este conjunto al Portlandiense-Barremiense.

La fauna encontrada en este tramo ha sido:

Salpingoporella
C1ype¡na
Actinoporella
Macroporella
Zergatella
Rectocyclammina sp.
Nautitoculina sp.
Trocholina sp.
Kumubia sp.

junto con Charáceas, Miliálidos, Lituálidos, Ostrácodos, Lamelibranquios y
Gasterópodos.

En el Valanginiense se observan delgadas pasadas de margas de color verdoso,
entre las que es frecuente encontrar, al menos en la base, concreciones calcáreas
arriñonadas que le dan un matiz característico. Los bancos calcáreos son de micri-
ta con manchas oscuras en la base de los mismos, que dan un aspecto pseudo-
bréchico.

Persista un ambiente de aguas someras en el que se obseivar, pasadas lianua-
mente marinas.
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La microfauna encontrada ha sido:

Nautiloculina sp.
Trocholina sp.
Cuneofinas primitivas
Orbitoliffidos
PseudocycIammina sp.
Choffatella sp.

junto con Algas recristal izadas, Ostrácodos, etc.

En continuidad con las capas anteriores se siguen depositando calizas que alter-
nan con niveles margosos de características similares a las anteriores, hasta llegar
a un nivel de arcillas rojas bauxíticas, con concreciones ferruginosas a las que se
superpone un nivel de calcarenitas con abundantes Rudistas, oolitos y costras
ferruginosas (hard ground) que ocurre durante el Barremiense Superior, evidente
resultado de una emersión de esta zona durante esta época.

Los últimos niveles encontrados, que se superponen a este hard ground, son de
calcarenitas con Orbitolínidos, Rudistas y Lamelibranquios y en ellos no se han
hallado intercalaciones margosas.

La microfauna encontrada para el Barremiense ha sido:

PseudopycIammina sp.
Choffatellas (de pequeño tamaño)
Paracoskinolína sp.
Orbitofinopsis cf. kilíani
Pseudotextulariellas
Sabaudia minuta
Nautiloculina sp.

junto con Algas, Gasterápodos, restos de Equínidos, Lituálidos, Miliólidos,
Ophtalmídidos, etc.

En cuanto al resto M Cretácico, no se ha encontrado vestigio alguno. Los prime-
ros sedimentos de esta edad los encontramos en la Hoja de Reus, situada al Norte;
son de escasa potencia y acaban en una facies roja continental que señala la reti-
rada M mar al final de¡ Cretácico. Es posible que esta emersión haya tenido lugar
en una época anterior para esta zona, o bien los escasos depósitos que pudieran
haber existido hayan sido barridos fácilmente por posteriores períodos erosivos.

1.3 CUATERNARIO

Queremos anotar aquí que para este apartado hemos tomado como dato base el
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estudio que sobre el Cuaternario de este sector han efectuado L. C. PÉREZ
GARCíA y G. LERET VERDú (1970).

Aproximadamente la mitad de la Hoja está cubierta por depósitos de esta edad y
su potencia total puede alcanzar unos 300 m. Su cronología es muy difícil de esta-
blecer por la ausencia de fauna e industria, siendo además muy arriesgado atribuir
los escasos hallazgos a una formación determinada, dado el intenso carácter de
resedimentación. Incluso aún no es fácil establecer una cronología relativa, puesto
que no existen relaciones geométricas entre todas las formaciones.

Nuestros criterios estratigráficos son, pues, muy hipotéticos, así que efectuaremos
las descripciones guardando lo que puede ser una cierta cronología relativa.

1.3.1 Piedernonte con costra (Q.,)

En realidad englobamos con este nombre tanto el piedemonte propiamente dicho
como el glacis correspondiente a su parte más distal. Su constitución corresponde
claramente a su génesis en un clima cálido.

Geográficamente se extienden desde Montroig hasta el mar, introduciéndose en
nuestra Hoja.

Está formado por cantos englobados en una matriz arcilloso-arenosa. Los cantos
son mesozoicos y graníticos, junto con alguna pizarra, pero generalmente carbo-
náticos, lo que ha hecho posible que durante una época posterior cálida se forma-
ra la costra que los recubre, dando lugar al enriquecimiento en carbonatos de nive-
les inmediatamente inferiores a dicha costra.

1.3.2 Gravas, arenas y limos (OJ

Son materiales esencialmente detríticos, finos, con inclusiones de paleocanales y
cantos gruesos distribuidos irregularmente. Al separarnos de¡ relieve periférico, la
granulometría desciende, siendo difícil encontrar cantos en las áreas próximas a la
línea de costa actual.

El carácter litológico de los cantos es sumamente variable de unas zonas a otras,
siendo los más representados los cantos paleozoicos y de rocas granitoideas.

La génesis M depósito no está realmente clara, puesto que en ocasiones se pre-
senta con caracteres torrenciales y en otras claramente aluvial, habiendo influido
posiblemente ambos fenómenos.

A lo largo de las distintas rieras y en el lecho de las mismas, pueden observarse
materiales detríticos correspondientes a los actuales aluviones.
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1.3.3 Depósitos costeros (QP, 0¡)

A lo largo de la costa puede observarse un escarpe que posiblemente correspon-
da a la línea transgresiva fiandriense; entre ella y la línea de costa actual aparecen
unos limos negros que junto con los afloramientos tirrenienses son los únicos depó-
sitos cuaternarios no continentales. Estos depósitos tirrenienses no tienen expre-
sión cartográfica por su reducida extensión y se encuentran situados en una peque-
ña cala en las proximidades de la central nuclear de Vandellás.

En todo el litoral se establece un cordón de depósitos playeros (QP) a base de finas
arenas con intercalaciones de zonas de cantos fundamentalmente pizarrosos,
afectados por la abrasión marina.

2 TECTóNICA

La zona en estudio no es más que una parte de las estructuras de mayor magnitud
que integran la región catalana y su interpretación no se entiende sino dentro de¡
marco regional.

2.1 MARCO TECTóNICO REGIONAL

Continuando con el análisis hecho en las Hojas que lo bordean al N y NE, utiliza-
remos sus esquemas para explicar el funcionamiento de las unidades de esta zona,
que no son más que la continuación de las estudiadas ya en las zonas menciona-
das.

Las principales unidades estructurales definidas han sido:

Gran horst prelitoral, con los sectores: Horst de¡ Priorato-Gayá, definido fuera de
la Hoja, Horst de¡ Priorato con dos niveles de funcionamiento distinto: zócalo
paleozoico y cobertera mesozoica.
Áreas de cabalgamientos de Pradip.
Macizo de Vandellós.
Depresión de Reus-Valls.
Arco periférico de Bonastre.
Macizo periférico de Bonastre.
Bloque de¡ Garraf.

Como direcciones estructurales son dos las que se hacen sentir primordialmente:
una de rumbo aproximadamente NE-SO, de directrices alpinas, que es la que se
observa en la Hoja, y otra que la cruza de SO-NE, que recuerda las directrices her-
cínicas.

En sentido vertical cabe destacar el distinto comportamiento que tienen los mate-

12



VILLAFRANCA

DEL PENEDES

j
I

fi

co
tu

0

43

cj

V. 1.

tu

TARRAGONA

defi*

P,.4.N
DEPRESIONES VALLS REUS

C.Ild

TE��IARIAS BAJO MA 40ES

�P.0:01.T.
F=9 PI.L11 ... L A ORATO - GAYA

P.,dip
':ONA11.1.

111 ... 10-A - 1111-11

.E

..CI.0 V ... ELLO.

FALLA DESGARRE

13



riales paleozoicos en relación con su cobertera posterior. Aquéllos se comportan
como un conjunto rígido ayudados también por el basamento granítico, mientras
que la cobertera, más plástica, se deforma más fácilmente.

En el comportamiento de¡ paquete post-paleozoico intervienen de forma importan-
te una serie de niveles de despegue correspondientes a arcillas y materiales
extraordinariamente plásticos que facilitan los deslizamientos. Los que en esta
región adquieren mayor importancia son: la parte superior de¡ Bunt, el Muschelkalk
2, que es el que interviene de forma más decisiva y el Keuper, facilitando su labor
el Muschelkalk 3 en sus niveles margosos.

Como elementos tectánicos importantes caben destacar las fallas inversas, cabal-
gamientos y pliegues volcados pertenecientes a un estado de compresión junto con
las fallas de transformación, y las fallas normales características de¡ período de dis-
tensión. Dentro de la panorámica general podemos observar las siguientes partes:
frentes de fallas y pliegues inversos y hasta cabalgamientos.

Un primero que separa la Cordillera Prelitoral Catalana (Horst de¡ Priorato y Horst
Priorato-Gayá) de la Cuenca de¡ Ebro. Otro posterior integrado por el Arco
Periférico de Bonastre, línea Salou-Tarragona y el Área de Cabalgamiento de
Pradip. Esta línea presenta los efectos más espectaculares. Esporádicamente se
presentan estructuras menores, como la Mola de Col dejáu, fruto de la competen-
cia diferencia¡ de los materiales al ser afectados por el empuje.

Estas líneas separan a su vez distintas áreas con un comportamiento tectónico
diferente: la Cuenca de¡ Ebro que bordea este sistema por sus límites N y NE;
Macizo de¡ Priorato y de¡ Gayá, comprendidos entre los dos frentes aludidos, y los
bloques de Vandellós y Garraf, que limitan con el mar Mediterráneo.

Estas unidades hasta ahora descritas se ven afectadas por las fallas de desgarre
producto de la diferente velocidad con que se mueven los bloques paleozoicos que
soportan la cobertera.

Por último, sobreponiéndose al sistema descrito, tenemos las depresiones tercia-
rias de Reus-Valis y de¡ Penedés.

2.2 TECTOGÉNESIS Y ESTRUCTURAS LOCALES

Examinaremos ahora las características estructurales de las unidades diferencia-
das, intentando definir la génesis estructura¡ de cada una de ellas.

2.2.1 Gran horst prefitoral

Corresponde a una estructura elevada que separa durante más de 200 Km. de Ion-
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gitud las depresiones terciarias de¡ Ebro, al Norte, y de Valls-Reus, Vallés-Penedés,
al Sur.

En líneas generales, la arista Norte de la estructura es francamente cabalgante
sobre el Paleógeno de¡ Ebro, mientras que la arista Sur se presenta como una falla
normal en los sectores Priorato-Gayá y con juego en inversa en la prolongación
nororiental.

El mecanismo de formación de esta estructura es discutible y participa, a prior¡, de
dos hipótesis de base:

Génesis atribuida al movimiento giratorio de bloques rígidos de zócalo que, al
hundirse, hacen que fallas fundamentalmente normales en profundidad se vuel-
van inversas en superficie.

En esta hipótesis conservadora el horst es considerado como una estructura
residual, elemento pasivo, no hundido respecto a las fosas adyacentes. Un
auténtico desafío a la gravedad.

Producto de fallas fundamentalmente inversas, localmente próximas a la vertical
en superficie y confundible con fallas normales. Estas fallas se tumban en pro-
fundidad traduciendo compresiones laterales.

Ahora el horst aparece como una estructura activa, una cuña cuya expulsión
hacia arriba es una consecuencia de la formación de las fosas adyacentes.

Esta segunda hipótesis supone la posibilidad de que el horst cabalgue no sólo al
Paleógeno de la Cuenca de¡ Ebro, sino también a la depresión Reus-Valis. Este
cabalgamiento hacia el Sur es realmente visible más al NE, donde el sector deno-
minado Bloque del Gayá está limitado al Sur por una falla o haz de fallas que han
jugado en inversas.

La gran falla, con salto nosiblemente próximo a los 2.000 m. que limita por el Sur
el horst, poniendo en contacto terrenos paleozoicos y miocenos, sería una falla
posterior a la formación del horst.

Este resurgir del horst es sin duda producto de la traslación en dirección SE del
zócalo profundo de la Cuenca del Ebro, traslación de la que son fieles testigos las
fallas de transformación y que provoca compresiones enérgicas a nivel del zócalo.

Al observar a escala 1:500.000 la alineación existente entre los frentes cabalgan-
tes del Priorato y Bloque del Gayá, es palpable que no existe un movimiento dife-
rencia¡ entre ambos bloques. Sin embargo, el Horst Priorato-Gayá presenta con
respecto al Priorato un despiazamiento en norizontal pru-ximo a 8 Krn.
Interpretamos que es el movimiento diferencia¡ de estos bloques el que provoca las
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profundas inflexiones de¡ frente cabalgante de¡ horst, inflexiones reñidas con la
escasa flecha de cabalgamiento que en realidad existe.

Representante en la Hoja de Reus de este gran Horst Prelitoral, es el que hemos
llamado Macizo de Pradés, si bien en él no podemos observar todos los detalles
obtenidos en toda la longitud de esta unidad. En cuanto a la base paleozoica, se
ve tan afectada por las distintas orogenias que le han afectado, que ha resultado
imposible poner en claro su funcionamiento tectónico. La cobertera mesozoica no
cubre toda la estructura y ha sufrido una intensa erosión a la vez que, en su extre-
mo NO, se encuentra cortada por la gran falla de Marsá. Por estas razones es posi-
ble que no veamos las estructuras inversas que acompañan a este borde de¡ cita-
do horst en su recorrido por otras Hojas.
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2.2.2 Área de cabalgamiento de pradip

En ella se encuentran los efectos más espectaculares de la zona de los esfuerzos
a compresión. Es fácil encontrar fallas inversas, pliegues volcados al N-NO y por
último cabalgamientos de los materiales triásicos y de Lías sobre el Macizo de
Pradés.

La primera cuestión que nos preguntamos es de donde proviene la gran acumula-
ción de materiales de¡ Muscheikalk que forma la Sierra de Santa Marina.

Este no puede proceder de las cadenas que se pueden observar más al Sur, pues
el Muschelkaik 3 se encuentra en su base relativamente tranquilo y lo mismo ocu-
rre con la Mesa de Llavería. Por tanto, sólo los podríamos traer o bien de los domi-
nios ocupados actualmente por el mar o de los de la Cuenca de¡ Ebro. Sin embar-
go, nos resulta en extremo extraño que en su recorrido no hayan dejado huella
alguna hasta llegar al «Área de Cabalgamiento de¡ Pradip».

La explicación que nos parece plausible al respecto es la siguiente:

Existe un bloque más rígido formado por rocas ígneas, elementos paleozoicos y la
base de¡ Bunt (elementos conglomeráticos) que se desplaza hacia el S-SE. Sobre
él y reposando sobre materiales plásticos (nivel de arcillas rojas superiores del
Bunt) se encuentran los depósitos mesozoicos que incluyen igualmente gran can-
tidad de sedimentos muy blandos (Muschelkaik 2, Muschelkalk 3 y Keuper).

El bloque rígido se ve afectado por accidentes de compresión importantes (posibles
fallas inversas) entre distintos bloques que viajan a distinta velocidad. El reflejo de
estos accidentes sería el acortamiento de la cobertera mesozoica que se repliega
espectacu ¡arme nte, tanto más cuanto más próxima esté del frente de choque prin-
cipal.

La respuesta a nivel mesozoico de esta gran cicatriz del bloque rígido sería la zona
de compresión definida como Área de Cabalgamiento de Pradip, en la que se
superponen los efectos de los empujes con los de despegue a causa de la plasti-
cidad de los materiales intermedios.

2.2.3 Macizo de Vandellós

En posición análoga al Macizo del Garraf nos encontramos el Macizo de Vandellás
buzando ligeramente hacia el Sur y enlazando con un suave sinclinal que se insta-
la en su borde meridional. Sólo le afecta una tectónica de bloques limitada por
fallas normales, posiblemente resultado de una distensión posterior a los efectos
de compresión que se dan en su borde septentrional, en el cual, aunque las rela-
ciones quedan muy claras por laincornipetencla Úcei Muschoikaik 21
creemos que debe de estar limitado por una falla inversa.
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2.2.4 Depresión Valis-Reus

Formidable graben con una longitud próxima a los 60 km. y anchura media muy
constante de¡ orden de 15 km.

Este gran panel basculando, dilacerado por numerosas fallas normales, escalona-
das y con algunos reajustes antitéticos, se sumerge en dirección NO, creciendo el
relleno mioceno de¡ surco en dirección SE-NO y en sentido NE-SO, debido este
último al basculamiento axial que ha afectado la cuenca sedimentaria.

Con estilo francamente monoclinal, el relleno mioceno estimamos llega a alcanzar
los 1.000-1.500 m. en las proximidades del gran escarpe tectánico que limita la
fosa por el Norte.

El gran graben se abre con posterioridad a la fase de cabalgamiento del horst que
lo limita al Norte, siendo además posterior a la falla Espluga-Río Gayá, pues esta
última no lo afectó. Al contrario, la falla de transformación del Llobregat, en su des-
garre final, afectó al Mioceno Superior.

3 HISTORIA GEOLOGICA

Dado que los límites geográficos que enmarcan la Hoja son demasiado estrechos
para la comprensión de la evolución paleogeográfica, nos extendemos a un domi-
nio regional más amplío que permita una visión de conjunto más adecuada al estu-
dio de la historia geológica de este pequeño entorno.

Una vez retirado el mar triásico, se inicia una nueva transgresión a comienzos del
Jurásico, cuyos primeros materiales, no aflorantes en la Hoja, son un conjunto de
dolomías tableadas de base que se depositaron en un medio marino de poca pro-
fundidad. Se observan en este nivel «ripples» frecuentes. En cuanto a la brecha
dolomítica del Lías 2, hay que hacer notar que en algunos tramos existen abun-
dantes clastos dolomíticos pertenecientes a depósitos de otras épocas
(Muschelkalk y Keuper, principalmente). Sin embargo, otras veces se observan
grandes paquetes en los que la brecha está constituida por elementos intraforma-
cionales. En este caso la interpretación resulta dudosa, sin embargo, cuando la
brecha es poligénica podemos aludir a una alta energía en el medio de deposición
capaz de arrasar materiales ya cementados en parte. De cualquier forma no nos
parece que sea un medio marino profundo.

Las calizas liásicas, con sus oolitos y fauna de Braquiápodos, nos indican un medio
de plataforma.

No ocurre lo mismo a partir del nivel de condensación de oolitos ferruginosos y
fauna de que evidei-iciaii un mediu ieductúr rnas piulundo que persiste
durante todo el Dogger, donde proliferan los Cancellophycus y términos más supe-

19



riores hasta llegar a las dolomías Kimmeridgienses, que suponemos pertenecen a
un medio más somero. A partir de esta época comienza un ciclo regresivo con
depósitos que pertenecen a un medio de transición con Charáceas, Ostrácodos,
Dasycladáceas, etc., en el que insensiblemente se pasa al Cretácico donde per-
sisten los mismos signos hasta el Barremiense, donde se observa un nivel rojo arci-
lloso y bauxítico que indica un período de emersión. Es interesante observar que
los únicos afloramientos que aparecen de¡ Cretácico Inferior se han encontrado
sólo en el dominio entre Vandellós y el mar, mientras que el Cretácico Medio y
Superior sólo se observa a partir de la linea Cabo de Salou-Vandellós hacia zonas
más septentrionales.

Dentro de¡ ámbito regional y fuera de¡ entorno de nuestra Hoja, caben destacar,
como fenómenos importantes paleogeográficos durante el Cretácico, aparte de la
emersión ya comentada en el Barremiense, las emersiones durante el Aibiense o
al menos de edad ante-cenomaniense y la emersión fin¡-cretácica.

El Cretácico Superior se deposita en un medio marino de poca profundidad, en el
que se observan signos claros de continentalidad, acabando por una emersión que
se inicia en el Paleoceno. Las arcillas rojas pertenecientes a este período parecen
tener una gran constancia regional. El medio de depósito, a nuestro entender,
corresponde al fluvio-lagunar, donde se depositaron quizá, además de las arcillas,
gruesos paquetes de evaporitas. La edad de dichos depósitos parece ser bastante
amplia, es decir, la emersión de estos dominios duró desde finales de¡ Cretácico
Superior- Pal eoceno hasta el Oligoceno o incluso el Mioceno Inferior. La importan-
cia de la erosión ocasionada durante este período de emersión es considerable y
así, unas veces estas facies se apoyan sobre el Cretácico Superior y otros casos
sobre el Jurásico.

Por último, después de los esfuerzos de compresión sufridos, cuyos comienzos se
desarrollan al menos durante el Oligoceno, se observa un período de distensión en
el que se originan las cuencas miocenas.

Al final se observa una regresión que coincide probablemente con el Plioceno, a
partir de¡ cual los depósitos se tornan continentales en un medio fluvio-torrencial y
en un clima cálido que origina espesas costras, salvo en las proximidades de la
costa, donde se dejan sentir las oscilaciones de¡ mar durante el Cuaternario.

4 GEOLOGíA ECONóMICA

4.1 MINERíA Y CANTERAS

Sólo existen dentro de la Hoja pequeñas canteras (actualmente con bajo ritmo de
explotación) cuyo fin es la obtención de áridos de machaqueo para balasto y maca-
dán utilizados para el trazado de ferrocarriles o firmes de carreteras.
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Eventualmente también se obtienen áridos rodados en las ramblas, para la fabri-
cación de hormigón.

De cualquier modo, el desarrollo de industrias extractivas de materias primas es
prácticamente nulo en la zona.

4.2 HIDROGEOLOGíA

El intenso desarrollo industrial y el auge turístico de la zona plantean serios pro-
blemas en cuanto al abastecimiento de aguas.

El aporte de las aguas subterráneas a la solución de] problema sólo puede hacer-
se a través de los escasos acuíferos de la zona. Una visión resumida de los mis-
mos nos lleva a considerar los siguientes:

- Como depósitos carbonáticos con porosidad primaria aceptable sólo podemos
citar el Kimmeridgiense, sin embargo, sondeos realizados en éste no parecen
dar una buena calidad de sus aguas, por lo que cabe pensar en que esté par-
cialmente salinizado si los niveles estáticos se mantienen debajo de¡ nivel de¡
mar.

- Con porosidad secundaria podríamos esperar buenos resultados de¡ resto de los
niveles carbonáticos, pero sólo en las zonas donde la fracturación sea frecuen-
te. No tenemos resultados de estas investigaciones, aunque nuestra opinión al
respecto no es muy esperanzadora.

- Como última posibilidad están los acuíferos formados por elementos detríticos
de¡ Plio-Cuaternario.
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